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PisiteHn 57.-Teléfono 

Dios nació entre ellos, y la 

sangre de su Dios que derra­

maron pesa sobre sus cabezas 

como nna maidición.y los empu­

ja por (d mundo como débiles 

aristas fpie arrastra sin rnmbo 

ya no volverá a i lustrar en el 

desierto. 

En vano esperas, pueblo mal-

I dito, la venida del Mcsía-: en tu 

' seno tuvo su cuna, su rostro es­

cupiste, su sangre derrannistcy 

lijo el poderoso soplo del bura- I su maldición aplasta c o n su pe-
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MÜHCIA 

TRADICIONES D E ORIENTE 

E L PUEBLO 
. Hermoso «cielo de Galilea-, mis 

o jos no han admirado,po!* des­

gracia, las poéticas tintas de tus 

creprisculos, 

l'erf.umadas faldas del Carme­

lo: mi peeko i io l ia respirado ©l 

b ilsámíeo aroma de tus brisas. 

i- ' resc*s r iberas del Jordán-, 

niis p r o f a n o s labios no s e .han 

hinuedecido jamás con el claro 

n i a i i an t i a l d e tu corriente santa.. 

Sagrada cumbre del monte de-

las Calaveras : 'mis plantas no 

h a n b o l l a d o tus calcinadas ro-

ca.-i, .em|)apadas un día eon la 

sang-sre d e Dios y las lágrimas 

de la Virgen. 

Anciano Olivete, cnya cima 

sirvió d e pedestal al Nazareno 

CHttiudo las n u b e s celestes de.s-

cendieron del Paraíso para arro 

batar le de la mansión del hom-

b r e : l a b r i s a vespertina q a e agf-

ta las pequeñas^ 'aterciopeladas , 

hojas de tus olivos no ha oreado 

mi frente nunca. 

Líbano inmortal, majestuoso 

fantasma de los tiempos, que 

g^iiardas en tus m u d o s anales la 

büstoria 'monumenta l ; B a l b e k 

•desconocido a los hombres, que 

íecundizas con el húmedo pol­

vo de tu nieve el llano d e B lak , ' 

q u e oreaste l ap la teada cabel le­

r a del solitario Noé, y presen-

•cias-te la d i v i n a tragedia del Gol 

g o t a , l a n z a i K l o un gemido de do­

l o r . Clivo eco fué a perderse en 

bis profundas concavidades de 

tus barrancos: el o l o r o s o perfu­

me de tus cedros, el bri l lador 

i'eílelo de tus cordilleras,no h a » 

detenido mi paso para admirar­

te desde los pintorescos val les 

de Zakle. 

Y tú, re ina del Asia, cumbre 

inaccesible del Sabino,que ocul 

tas la eterna nieve d© tu cima 

el tranquilo azul del firma­

mento: e l húmedo polvo que el 

viento de la tarde arranca a tu 

nevada cabel le ra no h a hume­

decido mi traje, no h a cegado 

mis ojos . 

Y o no he tenido la dicha de 

admirarte, hermosa y poética 

Palestina. 

L o s ojos del cuerpo no se han 

extasiadocontemplando los cam 

pos de Zabulón, cubiertos eter­

namente d e violetas. 

Y o envidio a los i lustres via­

j e ro s , a los cristianos peregiuos 

qu-o han corr ido el dilatado suo 

lo que ocuparon tus doce tribus 

desde el monte Hermón basta 

e l torrente do Egipto, du.-íde las 

cordi l leras de Galaad hasta las 

tempestuosas playas del mar Oc 

cideutal. 

La h is tor iado tu pueblo ba 

aldo mi libro favorito desde 

que mi lengua comenzó a ligar 

las letras de la l fabe to . 

Perov ¡ay!..., ¿que se hicieron 

los deseen di en tes de Abraham 

y de J acob? 

E l pueblo-de Israel.. . tan sa­

bio, tan valiente, esa raza de 

d«nde nacieron los l ' ro fe tas , e-

sas tr ibus que inuujrtalizaron 

lo.s nombi-es de sus jefes , ¿en 

dónde eslán? ¿qué punto de la 

t ierra ocupan? ¿do .<e halla su 

hogar? ¿<'ii;'il •'.tl ¡-int!'!"'-' 

c a n . 

El ariete romano ha converti­

do en escombros sus poderosas 

ciudades; la triunfadora espada 

de los hijos dol T íbe r segó sus 

garcrantas: las sombras terribles 

de V ispasiano y Tito se c¡oriu>n 

toilavía sobre las sangrientas 

ruinas de Jerusalén,espantando 

ei suefloy arrancamlo lágrimas 

de luto y vergüenza a los des^ 

cendientes de los Macábaos. 

La hora anunciada por los 

profetas sonó en el horario inco 

rruptible de los tiempos; las á-

guílas y los cuervos que anida­

ban eu las quebradas rocas del 

Líbano, sumisos al mandato de 

Dios,se cernieron sobro el llano 

de la ciudad maldita. 

Sus corvos picos, sus acera­

das garras, destrozaron sin pie­

dad ias entrañas de los doicidas 

y los que sobrevivieron a tau 

horr ible catástrofe lagaron asus 

hijos uua^maldición eterna y u-

na vida errante y vergonzosa 

basta la consumación de los si­

glos. 

Las profecías se han cumpli­

do: el templo de Sión 'no alza 

sus soberbios pórticos;sus pner 

tas de oro no .so abren'anf.e el 

paso del sacerdote, hebreo; los 

descendientes de J a c o b ya no a-

cuden a^,,sacrilicar ante'los alta, 

res del Dios invisible de sus ma 

yores, y las ar[)aá y los salterios 

de las hijas (le J u d á no elevan 

dulces y [íoéticas melodías al 

Santo (le lo Santos. 

Moisés, el intérprete de Je l io-

vá. tu sabio legislador,ti ' dogma 

so la prosperidail de tus hijos-

No esperes, no, (\ue los cam­

pos de Gabaón se cubran nue­

vamente con los laureles d e J o ­

sué y los despojos sangrientn.s 

de los cinco reyes mainhulos 

por .\donis?ch. 

Aquella batalla,que dur( ' ) !rf>s 

días sin ponerse el S(.>l,sóio p -

do efectuarse por la \-ohinia(l 

de Dios, y Dios ba l a n z a d o su 

err ible maldición sobre lu r a ­

za. 

P o r eso la l):uidera ^de lo^; 

Macabeos no volverá a pasear­

se triunfante por la lio-ítil^ S; -

nmria, ni los valientes hijos d« 

Matías alzarán sus tiendas so­

bre las altas cumbres del Gari-

zím. 

Débora^yano administrarájus 

ticia a las(unbra d e l a s pahcicras 

de ICfraím, ni el canto (l(j J >hel, 

la mujer fuerte, re . i n imwá en 

los conibates el valor d e 1 is l i ­

jos de J\ii.lá. La liernuisa E^tiier 

no tornai\í. a sal var su puelilo 

del fui-or do s u s enemigo-;, i i 

Elias, rayo de Dios, liai'á llov r 

fuego del eie'.o ¡ )ai-a e i u . ' e i i d e r a 

lefia verde d •! sacrilieio. 

. Tus eonipustas n o s e e x t e n d e 

rán d e s d e el .Medilerráneo a l ¡Mi 

frates, e o m o en t imipos d e D.i-

vid, «el ungido (le! Serioi-",n¡ tus 

hijos go;/. l i 'áü p;i.í a la soii i- , 

b r a (le .sus s a u í í c s las iiimensas 

riipiezas (pie les prop!)iTÍ;)ii,i!),i 

el Ii'.)reeiente rein-iilo (Ll Ivey 

de l(.>s Cant i r e s . 

y a l o n K M i , « e l bi íui anndí) del 

Señor } a n o enviará s u s nav i>s 

a Olir. tiorra ijol o i - v a 

rá las calles de la ciudad santa 

con su carro de brbnce de Co-

rinto,6n cuyo frente se leía con 

letras de diamantes: *Yo te amo 

¡oh querida Jerusalém! 

¡Pueblo de Abraham! Tu nom 

bre es un oprobio, tu patria el 

destierro. Grande es el castigo 

que Dios manda sobre tu raza; 

[ l e r o tu delito es grande, pues 

derramaste su sangre cuando É l 

te había elegido por su patria. 

Tií cerraste los oidos a sus pa­

labras, los (jjos a sus milagros, 

y aquellas palabras y aquellos 

hechos resuenan y aparecen en 

t ( j r n o suyo hasta en tu sueño. 

Dios (pliso recogerte bajo sus 

alas, como la amante gallina a 

sus polluelos, y tú le sacrificas­

te en i'eeonqicnsa de su inag* ta 

ble amor. 

¡Jerusalón! ¡Jernsalen! En ti 

n o ha de quedar piedra sobre 

piedra, te dijo; y su promesa se 

ha cumplido. 

¡Jerusalón, Jerusalón! Tu pa­

sada gloria es un montón de es 

c )mbros, sob ró los cuales se me 

ce todavía la aterradora maldi­

ción de Dios, repitiendo sin ce­

s a r : ¡Llora, llora, llora, . c iudad 

ingrata!-

Jinriqíie Pérez liscrich 

i)e El. M.VKTIR DHL G(')L(}<)TA, 

novehí (pie empozaremos a pu-

b icar muy en breve. 

Nuestro fiíüeíon 
4 6 s Ojos 

de Lucheiia" 
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